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    Después de muchos siglos sin hacer acto de presencia, el día menos esperado y ante la perplejidad de la población, el cielo se abre y surge Dios para darle un mensaje a la humanidad: «Desterrad a Elihú». Enseguida se crean diferentes cónclaves de expertos exégetas y teólogos con la voluntad de descifrar la enigmática exhortación del Todopoderoso y analizar el cometido de Elihú en las Sagradas Escrituras.




    Desterrad a Elihú es una parábola en forma de novela en la que se nos invita a cuestionar los dogmas anquilosados de las diferentes Iglesias cristianas, a enfocar nuestra religiosidad en los preceptos más puros de la palabra de Cristo y, la mirada, hacia aquellos más necesitados, en lugar de hacia opulentos altares.
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    Al hermano Francisco, que intentó gobernar la iglesia




    desde el evangelio pero no le quisieron escuchar.




    A mi mujer y mis hijas, que gobiernan mi casa




    llenándola de amor y alegría.




    A mi comunidad, que me ayuda a refrescarme en las aguas cristalinas de la fe para leer la vida.




    A las miradas, que nunca se olvidan ni se olviden.


  




  

    1.




    Una nube bajó de lo alto, el cielo se abrió en dos y se oyó la voz de Dios que decía:




    «Desterrad a Elihú. Por favor os lo pido, echadlo ya de vuestras vidas, de vuestras casas, de vuestros países, de vuestra historia. No aguanto más el grito de dolor de mis pequeños. Desterrad a Elihú».




    Soñó extraño. Hacía siglos que Dios no se había pronunciado. Es más, para la mayoría de la ya escasa población del planeta era un gran desconocido. Hubo que buscar en los anales de la historia para recuperar su presencia.




    Hoy en día son pocos los grupos que siguen hablando de Él. Hay unas cuantas comunidades no muy numerosas que se reúnen en su nombre o sin nombrarlo, pero que intentan vivir su existencia desde unos valores y un sentido que podríamos decir que vienen de Dios.




    Se trata de hombres y mujeres que generalmente se reúnen en sus casas. Algunos comparten redes más amplias, pero la mayoría no tienen excesivo contacto con otros grupos.




    Por otro lado, no son pocos sino al contrario, más bien muchos, los que siguen utilizando su nombre en vano. Muchos los que han encorsetado a Dios en sus camisas, quienes han embalsamado a Dios en sus opiniones de formol impidiéndole ser quien realmente es. Una palabra utilizada para defender ideas privadas que potencien beneficios personales.




    Así nos encontramos con edificios enteros en que aparece su nombre pero no está, en que se ha dibujado una falsa imagen suya pero que le han tapado la boca, no sea que sus auténticas palabras descubran los falsos mensajes que se dan en su nombre para mantener el sistema y el poder establecido.




    Dios, palabra de ricos y conservadores que se engalanan para pronunciarla y utilizarla en vano, para justificar conciencias y actitudes contrarias a sus designios y al bien de la humanidad.




    Pero el Dios real, el que aquel judío al que llamamos Jesús de Nazaret nos ayudó a entender y a descubrir, está olvidado en los más profundos rincones de la memoria colectiva. Son pocos, como decía, los que hoy se acuerdan de él. Si bien, de vez en cuando hay pobres que vuelven a gritar su nombre para recibir una ayuda que venga de lo alto —ya que aquí han sido abandonados, olvidados, ninguneados e invisibilizados— a la que agarrarse para salir de sus vertederos vitales.




    También aparecen voces de profetas que dicen hablar en su nombre. Pero está tan olvidado que apenas se les hace caso. A lo sumo cuando ya no están y para utilizar su imagen como símbolo que ayude a mantener sistemas preestablecidos, ahogando con enormes pósteres su voz.




    Nos hemos vuelto expertos en enmudecer, en curar con esparadrapos que cierren bocas llenándonos de medidas contrarias a Dios pero escondidas entre esas cuatro letras: d, i, o, s. En eso se ha convertido.




    Por eso cuando se volvió a abrir el cielo se produjo una gran conmoción. Los científicos decían que había que estudiar el tema. Analizar bien qué era exactamente lo sucedido. Pero no hay mucho que decir. El cielo se ha abierto y Dios ha hablado.




    Los hombres de las religiones hablan de interpretación. Donde dijo lo que dijo quiso decir lo que nosotros defendemos. Se trata de una afirmación ante nuestra manera de vida y nuestras propuestas de gobernar y vivir el mundo. Pero todo el mundo oyó con claridad lo que dijo: «Desterrad a Elihú».




    Los hombres de la política y el dinero dijeron que había que esperar, con atención, a los acontecimientos. Unos se alían con los hombres de la religión. Otros ofrecen propuestas milagrosas que desvíen la atención del cielo hacia sus figuras. Son tan honestos y buenos… Dan ayudas de vez en cuando, promulgan discursos… Y lo que no hacen, o hacen mal, es porque no hay más remedio, porque no les entendemos bien, porque… Porque fíjate con qué gentuza nos toca lidiar.




    Solo en algunos ojos se vislumbra alegría. Alegría y esperanza. Es la única puerta que se podía abrir. Y se ha abierto. Pero claro, ellos no hablan. Su voz se ha silenciado. Son esos pequeños de los que Dios no aguanta más el grito de dolor… «Desterrad a Elihú».
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    Ha pasado un mes desde que se abrió el cielo. Y no ha ocurrido nada. Nada, más allá de lo normal. Por todos los lugares del planeta hay personas que hablan de milagros. De nuevas apariciones, de sucesos extraordinarios que contar y explicar.




    Expertos de todo el mundo viajan y viajan de un punto a otro para certificar la veracidad del suceso. Una vez clarificada, si se da por cierta, se construye un nuevo santuario, se funda una nueva organización que pueda rentabilizar dicho santuario y el hecho acaecido. Y así, todo está en orden.




    Solo de vez en cuando alguien pregunta por Elihú. Enseguida los poderes fácticos del lugar le hacen callar. Ya se están dando cambios, ya hay apariciones, ya hay explicaciones desde los controladores del poder. Ya está, por lo tanto, todo arreglado y ordenado.




    El mensaje de Dios puede esperar para otro momento. Eso sí, está escrito con letras de oro en las puertas de los edificios más importantes.




    Pero hay ojos que siguen cuestionando: ¿Y Elihú?




    No hizo falta esperar mucho para que aparecieran oportunistas diciendo que ellos eran Elihú. Se autoproclamaban profetas que anunciaban calamidades, transformaciones o maravillas que acaecerían en poco tiempo. Pero el mensaje no hablaba de un nuevo profeta bajo el nombre de Elihú. Decía bien claro que había que «desterrar a Elihú».




    Así que duraron poco. Enseguida fueron desenmascarados y apartados. Recluidos por falsedad.




    Entonces llegaron los expertos en mil nombres y dos mil hipótesis. Primero fue decir que Elihú era el líder de los elihuditas, una secta que intentaría hacer el mal y hablar mal de Dios y sus protectores. Los primeros en ser acusados fueron aquellos que se reunían en sus casas compartiendo vida y vidas. Aquellos que intentaban vivir su vida desde un norte o un sur —eso quién lo sabe o lo decide— marcado por un pequeño texto de hace muchos años denominado evangelio. Grupos de hombres y mujeres, de familias, de amigos que fueron acusados de falsear al verdadero Dios cuyas verdades y seguridades estaban bien claras. Acusados de querer cuestionar normas establecidas y heredadas con tanta convicción que debían mantenerse inamovibles.




    Luego vinieron los que decían que los elihuditas eran extraterrestres de los que hay que defenderse. Una razón inapelable para aumentar defensas y gastos en armamentos y aumentar impuestos e imponer nuevas normas que controlaran movimientos y pensamientos.




    Pero claro, eso de los extraterrestres sonaba un poco a lunáticos despendolados. Así que hubo que volver a mirar bien.




    Dos nuevos colectivos fueron los acusados. Primero los que huían de sus países para buscar comida, hogar, calor y paz en otros lugares. Seguro que entre ellos se escondían mil peligros de los que el buen Dios nos avisaba. Había que cerrar fronteras y subir muros, ampliar alambradas y armar policía, escribir nuevas leyes y controlar libertades. Se crearon nuevos negocios para atender a la seguridad. Se olvidaron de los derechos y las leyes que nunca se habían implantado pero que indicaban el horizonte a seguir. Dios lo había dicho.




    Para otros, los elihuditas eran aquellos que no son como nosotros, aquellos que siempre han atentado contra nuestra cultura y nuestras normas. Aquellos que han dudado de nuestro Dios y se han buscado otros. Además, el nombre suena a…, a…, a…. Rápidamente se montaron nuevas guerras, nuevas alianzas, más máquinas de matar y extorsionar. Dios lo había pedido.




    Mientras tanto, unos millones de ojos se buscaban y se encontraban. Tu Dios, mi Dios… ¿Qué diferencia hay si no podemos hablar? Solo las miradas… que nos hacen iguales, que nos hacen hermanos. Miradas que gritan, miradas que lloran, miradas que esperan… El grito de dolor de Sus pequeños.




    Finalmente llegaron los sabios ortodoxos gerentes del buen saber. Ellos lo analizan todo, lo saben todo, lo aciertan todo, lo interpretan todo bien. Y con ellos vino la salvación. Elihú era un personaje de la Biblia. Se trata de un personaje secundario del libro de Job. Y nos lo explicaron todo clarito. Dios les daba potestad a ellos para seguir en su papel. El libro de Job es una alegoría, un cuento, una narración para explicarnos cosas sobre la vida, sobre nuestra actitud y sobre Dios. Pero se ha de interpretar bien. Ellos lo habían hecho y por eso sabían lo que decían. Lo que Dios había querido decir es que estaban por el buen camino y que los demás debíamos seguirles. Gracias a Dios al final todo quedó aclarado.




    Miradas… Más miradas…. Miradas de hambre, de dolor, de sufrimiento, de sueño, de casa… Miradas, Elihú, «desterrad a Elihú».
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    Las miradas seguían. Los interrogantes, en algunos, también. La sospecha, la esperanza, todo era una mezcla de sentimientos, una amalgama de emociones que habían iniciado un camino que merecía ser recorrido. Había hablado Dios.




    Las miradas se unían, se mezclaban, se entrelazaban tejiendo redes y lazos que permitían sostener los sueños y aguantar las caídas de quienes con voz profética decían: aún debe de haber algo más, falta algo para entender bien el mensaje…




    Elihú. Sin duda la primera clave estaba ahí.




    Este personaje se encuentra dentro del libro de Job. El personaje principal, Job, es un hombre sabio, justo, piadoso y modelo de paciencia ante los sufrimientos que padece en la vida. Es un hombre profundamente creyente y fiel a Dios. No se trata de un personaje histórico.




    Según algunos estudiosos del tema, «el libro de Job es el resultado final de un prolongado proceso de maduración en la literatura y en la historia de la fe, en el curso del cual Israel introducía una y otra vez, bajo la figura de Job, la experiencia de sus sufrimientos y sus querellas con Dios para llevar a cabo, en la lucha de esta persona, su propia lucha y alcanzar por este camino una respuesta apoyada en la revelación de Dios».




    Hay que leer este último párrafo varias veces. ¿Qué nos querrán decir exactamente? ¿Será eso realmente el libro de Job? Tal vez lo mejor sería acercase directamente al libro, intentar comprenderlo, pasear por sus hojas, esconderse entre sus líneas, jugar con sus palabras como si de un bosque encantado se tratara hasta encontrarnos con Job y poder preguntarle a él directamente si todo eso que dicen los sabios es así realmente. Quizás si nos lo encontramos nos cuente las intenciones del texto, la filosofía que subyace por detrás, la teología que quiere demostrar, el Dios que intenta presentar. O quizás, tal vez, simplemente nos mire a los ojos y nos diga: ¿y tú qué crees?




    Yo creo que probablemente sea más sencillo de lo que parece. Al menos, que el mensaje principal seguro que es fácil de encontrar y entender. Y con esto, no creo que esté negando lo que los sabios expertos estudiosos del tema nos han dicho.




    Volvamos sobre este punto de nuevo. Nos decía que es «el resultado final de un prolongado proceso de maduración en la literatura y en la historia de la fe».




    El resultado final. ¿Será eso lo que quería decirnos Dios? Al abrir el cielo y volver a dirigirnos su palabra, ¿pretendía indicarnos que llegaba el fin de los tiempos? Seguro que no fueron pocos los que así lo pensaron. Tal vez por eso ofrecieron sus propuestas futuristas o apocalípticas, o simplemente suicidas para unos y homicidas para otros. No creo que vaya por aquí el tema. Dios no juega con nosotros ni nos trata de forma caprichosa.




    El resultado final nos habla de un largo proceso de maduración. Seguro que Job habla de un tema importante, que pensaron mucho. Me imagino un grupo de personas discutiendo, dilucidando qué y cómo decir. Seguro que apasionados por Dios y su mensaje. Probablemente también por los hombres de su tiempo. Hace años que intuyo que no se puede separar la pasión de Dios y la pasión por los hombres y mujeres. Especialmente por aquellos cuyas miradas no puedo quitarme del pensamiento.




    Un largo proceso de maduración en la literatura y la historia de la fe. ¿Querrían los autores de Job recoger todo lo expuesto anteriormente? ¿O simplemente se trata de un tema en concreto? ¿Y Elihú? No nos olvidemos de Elihú… A él es a quien hemos de llegar.




    Pero continuemos con el texto de los estudiosos.




    «… en el curso del cual Israel introducía una y otra vez, bajo la figura de Job, la experiencia de sus sufrimientos y sus querellas con Dios». Israel, ese pueblo tan peculiar, en el que encontramos a quienes parecen haber olvidado sus orígenes y a quienes pretenden seguir fieles a los mismos. A estos últimos es difícil encontrarlos. No salen en las noticias. No mandan en Israel. Pero sé que están ahí. Hay miradas que lo confirman.




    Nos habla de sufrimientos. Sin duda, todo pueblo, toda persona, toda historia tiene sus momentos de sufrimiento. ¡Ay, si las miradas hablasen! ¡Ay, si se les abriera la boca! ¡Ay, si se escucharan sus gritos de dolor! Pero también querellas… ¿Hay quejas contra Dios? ¿Hay discusiones? ¿O se trata simplemente de peticiones, de súplicas, de sollozos?




    Y concluyen: «para llevar a cabo, en la lucha de esta persona, su propia lucha, y alcanzar por este camino una respuesta apoyada en la revelación de Dios». Se trata de esto. En el fondo todo consiste en buscar una respuesta. Una respuesta como la que ahora buscamos para el mensaje de Dios. ¡Eso es! Quienes escribieron Job habían descubierto un mensaje de Dios y querían hacerlo llegar a sus coetáneos. Pretendían responder a gritos del mundo.




    Y lo querían hacer en consonancia a la revelación de Dios, a aquello que sabían y habían oído acerca de Dios. Tal vez nos estemos acercando a comprender el mensaje que se nos dio hace no demasiado tiempo cuando se abrió el cielo. Tal vez, se trate de algo que ya deberíamos saber y vivir… pero aún no lo hacemos.




    Sin duda, hay que seguir las pistas que nos pueda ofrecer el libro de Job para llegar hasta Elihú y poder desterrarlo. «Desterrad a Elihú».
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